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ginar de visita en las cavernas terribles, dialogando.]

JOSE EU STASIO PIVERA bajo las ceibas con los pájaros que lian hucho su nido
' entre las ramas, amonestando a los peu-s Como un

1 r taumaturgo medioeval. observando (*llillailosann-nt<-
la piel de los reptiles ......<< L'sted ha debido ser escultor», le dijo un día Max

Grillo, con ese enorme entusiasmo de quien es todo
vibración por el arte y por la patria. Forzoso es con—
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Y ha sido un mila- seiitiinivirt…:_ vu I<-n—

gro de arte su revela-
ción. Rey de las sole—

y después-_ cuando :( s()l:is mf pes:ir r('('llu—. wnfwh
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… . ¿. -…._,H (…l X… _

husco el premio del montº. y en mi v.<¡nrrtu …… uvnim hll.'l]( “ l “ ' “[

('I retoño florinlf)rle una dulce íhisíóm l01' <l(' un Sllllil'wl0.
dades, parece haber 1_. [ ll

, . . . ….… IV 'la [l 3 lil (1

observado muchas ve- .losv l;usf:…o 13…1.H…;1_3A—
_
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Silll$l('("l10. hlguv en su

ces desde la piragua,
en el río caudaloso,
esos majestuosos atar—

t1'iunlal “aru-ra tras (le

la conquista <lelinit iva.

deceres saturados de melancolía, cuando las fieras apa- No lo ha embriagado el licor de la gloria. lin su

c1guadas se acercan a refrescar en el agua 105 hOCIC05 desconcertante sencillez parece preguntarse por (¡…º

sangrientos, en tanto que en los arboles umbrosos 1
» - —.

., . . e publico se arroba en la contemplan—rn de una
entonan su ora010n las aves de raros tr1nos y de v15,
tosos plumajes.

Como Thoreau, Rivera ha estado tan en contac-
to con la naturaleza, que fácilmente se le puede ima—-

obra que a él no le satisface todavía.. .....
L. E. NIETO CABALLERO
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se echan por calentar las sepulturas; me voy desvaúeciendo, me evaporo. .

iii

Atropelladm, por la pampa suelta, Sereno de humildad, la tarde gasto

i“

los ¡andes potros. en febril disputa, en rodear el potrero y la cañada,
hacen sílvar sobre la sorda ruta y al frote desigual de la vacada
los huracanes de su crin revuelta. suena la seca amarillez del pasto.
Atr;is dejando la llanura envuelta Braman 1uégo las crías en el vasto

… polvo, alargan la Cervi7, enjuta, corral, ante la puerta reforzada.
v a su carrera, retumbante y bruta Y las vacas 135 tienden la mirada
l*i1nl»ran 1… pinrlos y la palma esbelta. con un anhelo maternal y Gasto.
Ya cuando cruzan el austral peñasco,

_

Ya cuando acaba de morir 13— lumbre,
,vibra un relincbo por las altas rocas; Siente el ganado lgn0t_a pesadumbre;

a'lilUliCm'5 paran el triunfante casco, y echado en melancóhca postura.
rcsoplan, roncos, ante el sol violento, advierte que en el ápice del cerro»

v alfflllllk' en grupo las cabezas locas con agudos clamores un becerro
U

iw_yen llegar el retrasado viento. da el toque de silencio en la llanura. .©
, _ El toro padre—cuando sorda íncrepaMº'—'<'_º“º l““ºº ºl ocaso presta la tempestad—con su pulmón vibrante Y

ill … ntw¡nvrn de bruñnla albura. avanza, ronco, hacia el confín distante
_- ¿un… al su]. que en el cristal fulgura, sorbiendo ventarrones en la estepa.¿li …la un ciervo su enramada testa. '

_';'
. _ Parte macollas de profunda cepa;¡ xl ; ("ll… :;Mpl0 de la cumbre enl11esta, reta las intemperies del Levante,¡_l —._1… » lrnnce la nar1.< oscura; y tras la brava nube retumbante

—¡
f… n … ¡"c—ln'vv escultural perdura los altos morros, rezogando, trepa.¿) su“ l;nu¿»o IU.—“(L de la brava cuesta.

¡ _— 11 _¡ .

_ _
' Después, ante la absorta novillada,

¡ _
,—'i……1…' en medio del granate v1vo, revoluciona el polvo en la planada:

"li wltl¡íl _¡.i cnt—ll…, l>ramador y alt1vo; se envuelve en nubes de color pardusco,Ei_; e mi f—:;il caecr5» las neveras hiende,
¿(:

_ y creyéndose el dios de los inviernos,"; 34 l“lº' ºl 1”…l…" …tllf…tº 3' cano, brama, como tronando, traza brusco¡i! ¡CHHIH i(t .íílll'í]. (lL'l lilOl”cl“, se enciende un Zig-zag de centellas con los Cuernºs.l;5 su cornamenta en cl fulgor lejano. L

%> ©¿5
'

' © Embozado en la sombra se destaca
Escneto y solo. donde el llano empieza, el farallon; y la esoesura 1nmensa,

se tiende el cementerio campesino; al borrarse el crepusculo, condensa
en la santa penumbra el vespertino un rumor perfumado de albahaca.

' viento, suspira. . . .y la colmena reza. Algo se muere entre la fronda opaca;
Nadie viola su mística tristeza, g1me el)paugal, la guacamaya piensa;

nadie! Y en el invierno peregrino lloran langu1das Vººº?5vy en la densa
.se dobla alguna cruz ante el camino qu1etud, boga un lucero en la resaca.

.

y amanece llorando la maleza. '

Rendído ante el dolor de la penumbra, '"

Ya de noche, unas vacas compasivas _
m1 sér, que es una lu:¿, se apesadumbra;

haciendo misteriosas rogativas, después, con los mur1entes horizontes,
¿

…_
l

y convirtiendo al cielo sus ojazos y m1 esp1r1tu vaga por los montes 1ven una cruz de estrellas, cuyos brazos como una gran luc1ernaga de oro.
.abren sobre las huérfanas llanuras. !

José Eustasio RIVERA -'
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JOSE ASUNCION SILVA
Srta. RAQUEL ESCOBAR VELÁSQUEZ

… _ ., …_,____, ¡¡

(*) Nacido
enunmedio ele—

gante, con do—

ble atavísmo
arístocrático;
favorecido por
la naturaleza
con.los dones de
la belleza varo—
nil,realzada por
él con exquisito
esmero de dau—
dy;conunafúer—
za rara de así-
milación ínte—
lectual, y sed
inaplacable de
sabiduría, desde
los bancos del
colegio; viajero
aprovechado
por los centros
más cultos de
Europa; lector
incansable en
-varías lenguas yde múltiples
sutil de cosas y almas; soñador y aventurero; para-
doja] maridaje de energía y veleidad; orgulloso, bello,
sabio, escéptico y sereno, José Asunción Silva, si no
era el hombre maduro para Goethe, sí lo hubiese es-
tado para acompañar a. Pío Cid en la Conquista del

(') De un artículo publicado
el seudónimo de Juan Lanas (1909 . -
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SILVA MUERTO
(24 de mayo de 1896)

materias ; analizador

or Guillermo Valencia con

.

lx< “¡¡1wnlx- ".= ,

'…“wl [( —l

¡“'“—r1“.'4.-3'x.¡¡ …

(la l( 'l“'=1v

¡… ¡“.lgrlíém…

llill'*("iálf1x"| ¡ [—, w' _,

'.lllíx1'ºl'l." … ¡“v…—

11—'>:'C la cpu»
<—]/vv…l<r'l_.le:w'k—.)'_

<<…“r1 ¡… l¡w1'¡1m—

.<o animal '—';1;w

_Y 1'»»l—nsívv“

(”r-…n ¡©
<l<>—: 1Hu¿ºi…íivil
lionxl»rus (lu
fU(“1“ÍL* indivi-
dualidad,al me—

dio en (¡…f na—

ció _Y actuó lo
más de su vida.
a su propia tie—

rra, no debió las
grandes cuali-
dades caracte-
rístícas de su

mentalidad. Mucho si el terruño nativo pudo ofrecer-
le otra cosa que ((el escenario y los bastidores». Silva
fue siempre un desadaptado y. como tal, reaccio-
nario. Su rebeldía recorrió todas las formas, y la

' sociedad, que no logró comprenderle, llegó, si mu—

cho, a tolerarle, pero jamás a amarle. Algo heredó,
sin duda, de sus antepasados, de su voluntad férrea.
de su predilección por la opulencia. Lo demás debe
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rastrearse fuéra, en el alma complicada del moder-
no europeo, en el descontento universal, en las
orientaciones novísimas,en el proceso intelectual del
mundo. Su constante actitud paradójica era una
apuesta perpetua contra la rutina. A haber tenido
poder para tanto, habría intentado Silva, como dis-
ciplina a su dialéctica invencible, catequizar a Don
Quijote para banquero neoyorquino, y al positivista
Robinson—el Quijote anglosajón—para paladín de
desdichados.

.—Xcoszibale a veces la invasora <<canallería moder—
na», _v entonces era el refugiarse a aquellos áureos
tiempos del individualismo feroz. Allí estaba su zona;
los principes hazañosos y violentos del Renacimien—
to italiano eran sus héroes. Ese refinado se asfixiaba
con las lentas tramitaciones comerciales, por entre
cu_vas tablas de guarismos asecha la riqueza, seme—
jante a una araña. Sólo el siglo XV había conocido
el secreto de la piedra mirífica: Ludovico el Moro,
Maria (Saleas Sforza, Hércules 1, César Borgia: hé
ahí los afortunados que no vieron a Lutero adivinan-
do el enigma del Esfinge que ve_laba el tesoro de los
paganos. ¡Cómo hubiese saboreado Silva los epigra—
mas latinos de Sandzaro!

lil ziniCo dibujo que conocemos de su mano es
el retrato de un extraño personaje: ¿un conquistador
en viaje a Indias o un ¿“(i/¡z/ufí/z'i'n'.) Quizá esto!

Ese amor enfermizo de lo artificial, que infor—
ma a l>3_-audelaire, fue para Silva, en la vida real,
fuente de constante desazón y de pesquisa insaciable
y diligente: guardaba su bodega desde el aguardiente
de la Selva Negra hasta el costosísimo Tokay, y qué
contrariedad hubiera sido para el munífico señor no
poder ofreCer a la alta dama que frecuentaba su sa—
lón el último perfume que consagró París!.

Todo respiraba en el distinción y rareza: tenía
del Des Esseintes de Huysmans y del Dorian Gray
de Oscar XYilde: del señor de Phocas de Jean Lorrain
_v del infatigable creador Pío Cid de Angel Ganivet.
Y esa movili;lad espiritual era cual un reflejo de la
anarquía delos instintos traducida a la línea de con—
ducta habitual por caprichosas ondulaciones morales.

Mal podría exigirse de quien sólo escribió para
ejercicio de una función interior (la eliminación), la
unidad, que t;'mtas veces ha sido proclamada elemen—
to ¡n.—usario de la belleza artística a pesar del casoadv rso del /—'umm de Lenau. Silva, como NVilde, pu—
so genio en su vida, y a escribir consagró sólo talen-
to. La mayor parte de su obra se hundió con L' ¡1 mu—
r¡¿/… ,- <:lisolvióse el resto en el olvido con las sono—
ras esj,»ii'ales de su hablar intenso y moroso, o agoni—
za en la edición barcelonesa; incongruente, fragmen—
tario, mutilado. ' '

La movilidad psicológica hija de su temperamen—
to impresionista. sugirióle los más variados temas so—
bre estc solo motivo, cifra y compendio de filosofía
nihilista, de que hizo él la empresa de suescudo: Na—
da de ¡zar/¿z. En el sentido de la tristeza, sus cantos
sólo son ((las sombras que proyectan las cosas cuan—
do cae sobre ellas el sol del conocimiento». Para Sil-,
va, como para Zaratustra, <<hasta el simple ya fue '

mirar abismos» y el espectáculo del Universo, la ¡se-,
rena contemplación de un inmenso desastre. Su "fin
no se concilia con la tranquilidad de su esceptismo

satisfecho y burlón. Pertenecía al grupo innumerable
que ha acogido serenamente y sin sorpresa la fórmu-
la de Taine: nazis arrz'twrons á la verz'te', pas az¿ cal—
me. El desenlace violento de Su vida se explicaría
mejor, no como síntoma de,insania—a pesar de ma—
nía suicida ancestral. invocable—sino como reacción
incontenida del orgullo amenazado por humillación
inminente: Aníbal, envenenándose por no dejarse
uncir al carro triunfal de su enemigo implacable,o un
Des Esseintes que, ante la perspectiva de la miseria
abyecta que envilece, optase fríamente por la euta-
nasia libertadora.
_! '-ELA GENTE NUEVA—]!!“!

DOCTOR HORACIO BOTERO ISAZA
Recientemente titulado en Derecho y Ciencias Políticas.
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En ei Album de doña“ —

Margarita Me[guizo E…º
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5 Ojos hay soñadores y profundos
% que nos abren lejanas perspectivas,
% ojos cuyas miradas pensativas

nos iievan a otros cieios y a otros mundos.
Dios, como ei pesar, meditabundios,

en cuyo fondo gris vagan esquivas
bandadas cie iiusiones tugitivas
como en el mar aiciones errab—undio—s.

|
Ojos hay que ias penas embeiiecen

y dan el filtro de ceieste olvido
a ios que ai peso de su cruz iailiecen;

Ojos tan diurict:s' como el bien que iia sido,"
y que en su eterna vaguediadl, parecen

, astros saivados dei ¡Edén perdido.
'

Antonio eonez RESTREPO
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VISITAS DE “SABADO"

EN EL TEATRO BOLIVAR
Como la mayor parte de las fachadas construidas

en la población en los últimos tres o cuatro años, la
fachada del Teatro Bolívar es de gusto muy discuti-
ble. . . .y muy discutido, aunque las polémicas jamás
se han librado por la prensa. A muchos he oído ha-
cerse lenguas del frontispício ese. y conozco otros, en
cambio. que no le reconocen mayor mérito. Unos y
otros exageran, sin duda. Yo diría. si a mi humildísi-
mo juicio no se le atribuyeran ridículas pretensiones
arquitectónicas, que, por fuéra, el Teatro Bolivar,
aunque de líneas correctas y un tanto severas, ofrece
la monotonía de todos los frontíspicios grises y /zu¡-—

¡¡zosos —¡¡zod¿ºr¡zos no más, en realidad—que hemos
dado en poner a nuestras casas por mero espiritu de
¿copia y por aprovechar los grabados qUe nos llegan
en los catálogos yanquis; y diría también que ese
frontispicio vale mucho por la cal y el Cemento y la
arena. ya que no tánto por los dolores de cabeza que
costó al arquitecto, lo cual no insinúa siquiera que ca—

rezcan de precio los tres mascaroneso muñecos que Se
hacen ostensibles en la parte superior: con alguna cn—

riosidad era preciso reemplazar, bien que en lugar muy
otro. aquella frase de ((Aquí del vicio con la ajena afren—

ta, el ánimo del joven escarmienta», de ingenuidad
pueblerina, que lucía frente al espectador en el viejo
Coliseo. No deja de ser curioso, en efecto. que para
desentrañar qué encarnan tales símbolos se haga pre-
ciso apelar a las letras que al pie de cada uno van
con gruesos lomos de cemento: POESÍA. ARTE, .xn“s¡-
CA. Ni más ni menos el cuento del muchacho que <li-

bujó un hombre y tuvo que escribir HOMBRE al pie,
para que no se fuera a tomar por una escoba.

Todo esto pensaba yo esa tarde qUe me plante
frente al Teatro, en la calle y al sol, en espera del
Gerente. La culpa de tan extravagantes pensamien—
tos la tenía sin duda el maldito calor, que ese día lle-
vaba a todos malhumorados y sudorosos.

La tenía sin duda, porque poco después, ya a la
sombra y cuando, al fin, llegó don Enrique Hernán-
dez, me decía yo que, a pesar de todo. la población

TEATRO BOLIVAR—FACHADA

habia dado un paso largo del antiguo (Íoliseo al Tea—

tro de hoy.
Don Enrique me llevó al cuartito de la (]<-ren-

cia. caluroso, estrecho, inc(nn…lo. Ni rºl es gran ha—

blador, ni yo tenia en esos momentos ganas (lv pre—

guntar. tho_ pues. una pausa.
——Juhl. . . . r — ;_;ntnrú ¡…r fín (-l.

' - . |

.… (.

*— —.--—-—¿—-+*r—' - 4 .
: “ ” ————:—————

'
_ __ _____ _? ,

”L1'ufvfd'L'5f" ”L “' ' l… '“ P¡'y““1."jv|'a"'
_. _

'. ._ , _ ;.;z…j. ; _. _
¡

' …:
' . :¡: .f*

.,',__ _ .___

VISTA GENERAL DE LA SAI—A
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Y yo:
w—juhl . . . .

'Sacámos los pañuelos.
…stqu calor!
—-Valiente calor!
La visita no empezaba con trazas de durar mu-

CllU.
- -Ni más ni menos que el Colón de Bogotá—ha-

bló de pronto don Enrique, como si prosiguiera una
conversación.

…— ¿Cómo!
…—5í; igual en capacidad.
>áAh! ya. Igual en capacidad. . . .

—Trescientas ochenta plateas, treinta y dos pal—

cos de a seis puestos, doscientas dos butacas de bal-
cón. ciento cuarenta y cuatro asientos de galería nu—

merados, doscientos sesenta puestos de galería sin
numerar, y hasta cien personas en /71'0¡¡z¿'izoz'r. . . .

— Por todo, mil doscientas setenta y ocho en-
tradas.

——Que no es poco. como usted ve. Doña María
Guerrero me decía que el Bolívar es uno de los tea-
tros más cómodos y mejores de Colombia. El Colón
de Bogotá, por supuesto, es más hermoso, pero tiene
la misma capacidad y es muy inferior en la acústica.
En el Bolívar, como usted habrá observado, se oye
bien de todas partes.

——Pero de algunas se ve mal.
———Rematadamente mal.
—Qué comodidades ofrece el Teatro a los ar-

tistas?
——En la actualidad sólo tiene catorce cameri—

nos, pero ellos se los reparten como mejor pueden, y
bastan.

——De cuántos bombillos se compone el servicio
eléctrico?

—El alumbrado permanente del Teatro es bue-
no y sufic1ente para la sala. El servicio eléctrico de
la escena no es malo y. además. se le están introdu-

. ciendo importantes mejoras.
——Cuánto cobra la Empresa por arrendamiento

del Teatro?
——-El quince por ciento sobre el producto bruto

de cada función, cuando el mayor valor de laºentrada

La Compañia7Guerrero—ijagy__dgf_Mendoza en las tablas del Teatro Bolivar.

no pasa de dos pe-
sos. Si excede de
ahí, el arreglo es
convencional.

—Puede el Tea-
tro constituírse en
empresario?

———Sí, desde ha—

ce poco. De este
modo, el Teatro no
tiene ya que resig-
narse forzosamente
a que las Compañías
lo soliciten, y usted
entiende que así ga— .

na mucho'el Mede-
llín aficionado a los
espectáculos.

—-Recuerda us—
ted los nombres de
los principales artis—

tas que han trabajado en el Teatro?
—Si no estoy mal. trabajó en primer témino el

violinista Dalmau; vino luégo el violinista Lo Priore,
en unión de la Gabbi; después la Compañía Salas-Cid;
en seguida la Compañía Delgado Caro; y por último,
don Fernando Díaz de Mendoza y su mujer doña
María Guerrero, con la Compañía más completa que
hayamos visto en los últimos años.

No hablé más con el señor Hernández.
Acompáñeme ahora el lector adar una vuelta

por el Teatro.
Empecemos por el telón. que sólo tiene de im-

portante el tamaño. Ni el colorido. ni el tema, ni los
trazos revelan maestría, ni vale él. en conjunto, la
pena de verlo todas las noches. Podría decirse que
los telones de boca están en de$uso; eso es verdad.
pero nadie será osado a negar su grandeza artística
al telón de boca del Teatro Colón, por ejemplo.

Oyeme ahora, amigo. Tú has salido de casa pre-
cipitadamente, porque va empezar la función, y has
olvidado satisfacer una necesidad indispensable. Aquí
tampoco puedes llenarla. porque no parece sino que
sólo se hubiera pensado en darle la mayor capacidad
al Teatro. olvidando las más triviales comodidades.
¿Qué haces tú, entonces? ¿Me censurarás, pues, si re-
clamo enérgicamente que se atienda mejor al público?

Subamos al Foycr. No es salón de ¡baile. y sin
embargo, está y ha estado siempre escueto, como si
lo fuera. ¿No te agradaria más una serie de me5íll—as

y asientos dónde sorber helados. dónde beber brandy,
dónde charlar un rato y hacer comentarios? "

Volvamos a la sala. Cómodos los asientos ¿ver-
dad? Pero cuidado, que si no te frunces no entras por
ese pasillo. Ni te estires mucho en este palco. por-
que te vas a romper la cabeza. Cómo! ¿Estás bien en
la galería? Eres un acróbata. muchachº; ¡eres un
mico!

Miremos los dos, desde aquí. el conjunto. No
me digas que la roseta del techo es para una sala tres
veces mayor; puede que los ojos te engañen. ¿Cómo
ves los antepechos de , los palcos? ¿Pesados, recarga7.
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dos de adornos? Tal vez tengas razón. ¿Cómo si fue—

ran & caerse? No. exageras.
Qué calor! ¿Tienes Sed? Bébe agua. ¿No

dónde?
Salgamos.

“EQ?
¡Cómo es de triste iu heiie7.ai Tienes

sombras de muerte <-n Las ojeras. Lagos
en los ojos románticos jc vagos,
y paiidez de lirios cn l….<i…< sienes.

©

Tu voz“ siempre m'liciiva, me recuerda
ei dolor de una música nocturna . . .,

¿[Es de tu corazón la última cuerda
o ¡a voz de tu alma. 1:wii.uma?

Tristeza de tus besos . 4 ., Se diría
que ai besar; ¡oh” mi lirica! te mueres:
saben. a !Ti0res de moi:xywniía
y suena… a lejanos míserercs.

30h, tus cabei[os iluie'cs'. Veo en eiios,
cuando ios sueltas. un :—umhrio cauce“
y si el viento los hesr.i,. ms caheiios
solemnes y r0má…n1ticus :lu- un sauce.

Pero de tus beiiems no hay ninguna

Rosas de luna son. Y tú lo sabes:
¡no hay beiieza más irisrc que la iunai

Te amo por ei duíor le' tu beiieza
;oh, mi rosa de iágrimasf '… eres
en el Arte, en ia Vian en );; Tristeza.
ia más triste entre i.odus i;i.s mujeres.

—íI-If*
"_":í BEILQMEZ%ÁÁ TIRH$TE 2:

más triste que tus manos tristesy suaves . . .

v

SRTA. MAGOLA FERRER DEL VALLE

—2-©©Ti

Qué opinas ahora? Te haces lenguas? Níegas. to—

do mérito?
Tienes razón. El Teatro es digno de nosotros.

Luis Emiro MEJIA

Yo no sé qué te apcr..1… Que swv i:u'n
te [0 dicen mi amor y mi cspcrurr1.i '

Tuya es mi fe., mi juventud, rm org; .|,

y sin. ti nada mi iiusit'mº alcanza.

'lfi'i pasas por lo amargo de mi será.:
como un rayo de sol por un-¡ rua'n11 . . .

Hablas, y haces que mi amor se c:…u.crr¿i.1.

Horas, y eres paloma y goiond.nrz.: . . .

Por ti vivo no más… Cu…md.¡ me miras
motivos de dolor sólo me dejas:
se entristece mi aima si suspirus.
y suspira mi alma si te quej…xs.

Rie ¡oh. mi tristei que ci amor convierte
hasta la noche en cristaiinu aurora.
Quien ama y es amado, es sabio y fuerte.
¿y qué más gloria que el amor. señora?

¿Tc ries? . . . [lic iii' .. . [iietc . . . i'i¿istaí . .

No rias más que nunca as¡ rcíste . ..
¡Cómo es de triste tu bellezul . . . l.[asta
tu aiegrc risa me parece triste . . .

(liro MENU! A

inédito___—-

¿iq-W©ii
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APUNTE COMICO. POR PEPE MEJIA
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LOS CUENTOS DE ”SABADO” “

ESTA s¡ ES BOLA ?EEE
Primas y amigas:
Aquí va el episodio que

os prometí. Aunque mal
farfullado, quiero que lo
Ieáis con el mismo gus-
to con que os lo dedico.
A Lili y Magdalena Moreno.

Hace trompas, recoge la vista, ladea la cara, co-
mo para poner, con mayor eficacia, todos sus senti—
dos y potencias en aquel trabajo tan delicado e im—

portante. Con qué asiduidad y entusiasmo lo ejecuta.
¡Tan! ¡Tan! aqui. ¡Tan! ¡Tan! allá; y el martillo dimi—
nuto suena sobre la bola, cual si golpease en una bigor—
nia de ángeles herreros. ¡Tan! ¡Tan! Y aquello no se
acaba. Sonaba como plata. ¡Lo mismo enteramente!
Y, a medida que el martillo cae, se va bruñendo la ar-
gentada superficie.<<¡Qué maravilla!» Ni hacia dentro,
ni hacia afuera, ni en parte alguna, se desvirtúa una
linea aquella esfera prodigiosa: ni una arruguilla la
afea: ni un granulillo interrumpe su tersura. Eso se
llamaba redondez hasta en el cielo. Eso era un
milagro del amor. ¿Qué bola podía competir con la
suya? Y se embarga en esa su obra genial, que, con
la gloria artística y la moda y la celebridad, ha
de traerle todas las venturas. ¿Qué labor más bella y
meritoria? ¡Y qué raro, qué misterioso, labrarse uno
mismo la propia felicidad! Suspira, siente hormigueos,
divaga en mil ensueños, en que actúa siempre ese
javier de su alma. Si su bola iba saliendo acabada, si
el y ella eran tan especiales para forjarla, si tenía un
origen tan hermoso, si encerraba algo como el alma
de los dos, era porque estaban predestinados a la fe-
licidad más completa. ¿No la sentían desde ahora? Da
una mirada en torno de su cuarto: aquí y acullá la ani
man y le sonríen los cupidos. ¡Ah queriditos! El nu—

men del amor, del arte y del trabajo la acometen de
consuno.

julita es un ser de una tontería y de una igno-
rancia deliciosas. Ni aun los años revela: tiene vein-
tidós y nadie le echa diez y siete. Su madre, doña
Ilduara, viuda de Castañeda, se ha trasladado a la
ciudad, desde su posesión de Barro-Blanca, a fin
de educar su par de hijos. ]ulita ingresó al pun-to en el Colegio de las Hermanas, y Millo en el de
los Reverendos jesuitas, pero ninguno de los dos sa—
li<') con nada: ]ulíta sabria leer mal y escribir peor;Millo ni eso; ella despuntaba por la moda, el por la
juerga: entre los dos le merman el bolsico a doña Il—
duara. Esta, por su parte, no deja de meterse en sus
honduras, a tal punto que no ha podido comprar ca—
sa, como lo desea. Castañeda les ha dejado tierras,
cafetal y ganados. Con esto se tienen por millona-
rios. Eladio, hermano y apoderado de la viuda, le ad-
ministra todo, con mucha habilidad y honradez.

]ulita, no bien salida del limbo de Las Herma-
nas, se fué de cabeza en el infierno de La Moda. Eso
era un círculo que le faltó al Dante. Qué delirio, quésed insaciable de trapos y perendengues, de embele-
cos y combinaciones.

¡.

Sus amigas, las Naudines, unas vecinas un tanto
pobretonas, que ya han doblado el Cabo de Buena
Esperanza, no le pierden ripio. Para mejor afianzar
esa amistad nunca desmentida, le pusieron, desde los
primeros revuelos, el mote de Vz'trz'zza, y por el mo—
te la llaman en la ciudad. Ellas, que conocen los Cas—
tañedas, desde su arribo a la Corte, cuentan y noacaban de sus campañas iniciales; de los estilos y di-
.charachos de_ doña Ilduara; de los esperpentos de
santos y de ropajes, que trajeron de Barro—Blanco;
de aquellas tazas de caldo de gallina, con tres pre—
sas, con que obsequiaban las visitas. . . . y de los dia-
blos coronados. Ellas describen las transformaciones
de Ilduarita, desde el pañolón hasta el sombrero, des—
de el cacao hasta el té; ellas describen las perreríasde Millo, cual si las hubiesen presenciado; ellas, los
coqueteos y descoques de Vz'trz'ua, <<con cualquier
mugre». ¡Qué chispa la de las niñas Naudines! Cog sus
plácemes y sugestiones han acabado de empeorar ala ingenua; con sus videncias de historiadores vatici-
nan la próxima ruina de la señora

Es lo peor que Eladio opina con las Naudines:
cada carta es un sermón, cada venida una conferen—
cia. ¿Pero qué va a hacer la pobrecita? ((Yo no les
puedo perecidiar a los retoños de Castañeda», es su
caballo de batalla, y del caballo no la bajan ni a caño-
nazos.

A estas y las otras, viene el alza del café, viene
el alza del ganado, viene el alza de todo, viene el
vértigo.Las pulgas se convierten en mastodontes.
los cascajos en diamantes de Golconda. Ante aquel
espectáculo y aquellos horizontes, Las míly zum ¿Vo-
(/¿c'3 fueran una Trapa. Doña Ilduara, que naciera
ilusa, desde los pies a la coronilla, se sintió archipo—
tentada. <<Es que con San Cayetano son bobadas»—
es su muletilla.—<<Si Castañeda me lo decía cada rato:
Vea, mija: tenemos de vicio para darnos gusto y le—

vantar los retoños». Y a Castañeda le salía todo.
Y los retoños lo entendieron, entonces,más que

nunca. ¿Cómo nó? Míllo no sale de las cantinas, y, pormás que compró caballo, no prescinde una noche de
los autos. Vz'trz'zza recorre los almacenes de modas y
novedades, y vengan las galas y vengan los estuches
y vengan las pajaritas de los cielos. Doña Ilduara
compra pianola, y como la música exalta los senti-
mientos religiosos, se va con sus retoños al Congreso
Mariano, de inmortal memoria. Peregrina tres meses
y ¡oh, premio patente de la Chinca! viene retocada.
Trae unos abrigos historiados, pieles muy peludas,
gorro eslavo de plumaje enhiesto, y la faz velada. De
tal guisa debuta en las misas; trasiega por los ande-
nes; se muestra en los paseos al resistero del medio—
día. Trae, otrosí, varios trastos de plata amartillada.
montones de cestos y hermosos regalos para las Nau-dines. Ellas, en retorno de sus finezas, le levantan el
alarmante testimonio de que aspira a reponer a Cas-
tañeda; riegan la especie por todas partes y lanzan
el candidato: es un viudo de' alta estirpe, medio arrui—
nado y no muy sano; es un caso del eterno cambio
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de nombre por dinero. Tiempo era de negociaciones
de toda especie.

Millo torna hurto ui:is alhaja, con muchos flu-
xes. algunos alilales _v más lui/.en _v más barrosn de lo

que partiera. ['in-¡"u.) ¡no se digaf Despues de lucir
las oscuridades del traie bogotano. recae mtrs imp ——

tuosa en las delicias del colmin. en el in:;enin de las
combinaciones. _v en el recam… del colgandeio. lis
una ave de los tr:'>p1cosque deslumbra _v eal»rillra.

LuCe buen planiaje, nzejnr panlviri'illz'i: sus oir.—s

garzos, elocuentes, lulguran. lh'n('lliil<is de pl")lllr—AZI'—'.

entre las Cejas oscuras _v las (iiel'?.< ¡unla<la—p Api les

y /:/ .l'u/m desvanece—n por su carita pix¡-:n—i:i. …… es
y carmines, en heroicas pino—ladas. Las perla—is, un
tanto occidentales, desu boca, est:in i'll;¿.l$lfl'líls en
oro.

Es por estos días el último grito de la Moda v

gran firma en los almacenes de esta aut£wrata,r quien
no derrocan guerras ni anarquismoa La .Xlo<la … su
religión, y a su rito se ajusta eon la escrnpnl…id2ul
de un observante. Con la práctica crece rl lanatism=i:
y cuanto la Moda va_va derrocando, así sea la Sábana
Santa, es para l'z'frz'im una herejía afrentosa (¡…» le

inspira horror al par que lástima. Las Xaudmirs_ eun
sus careos y elogios desmedidos, son las líempis que
le aCendran la piedad: y, en premio de labor tan edi—

ticante, El Señor las recompensa con los desechos de
I'z'/¡':'mi. que ellas transfiguran con sus gracias, bien
así como el catolicismo a los que fueron templos de
los falsos dioses.

Con su celebridad le ha salido un novio, tan en
boga como ella misma: nada menos que Honorio San—

grabota, que acaba de llegar de un largo viaje por
Europa y Suramérica. Su prestigio es irresistible, su
elegancia filosófica: lleva sobre—botines impermea—
bles en verano y cuello a lo Byron en invierno.

Este amor y los dineros que le suponen la han
trepado hasta el remate del cogollito: ha salido en
letras de molde, en varias listas de invitados a fies-
tas de altísimo coturno. Doña Ildua (ya con todo
y apócope distinguido) se planta. muy gallarda, en su
puesto de gran señora. Por trascendente futurismo.
gasta, como tantos, las enormes ganancias que infa—

liblemente han de venirle. No le valen las epístolas
de Eladio ni las reticencias de las Naudines.

No en todo festín de Babilonia ha de surgir
siempre el letrero fatídico: aquella viceversa cae como
un rayo, entre las embriagueces de la otgía. El en—

sueño se torna en pesadilla, la seguridad en pánico,
en miserere los himnos de victoria; y esta realidad
que llaman La Pararusa, se va desenroscando apo—

calíptica y formidable. Cúbrese el horizonte de ne—

gruras, se oyen los alaridos de ]eremías, y aquellas
torres, que desafiaban el azul, se estremecen en sus
cimientos.

Eladio vuela desde la finca; mas la cosa es tan
enorme, tan ínopinada, que a doña Ildua no le cabe
en la cabeza. El indica. como único remedio, el re-
greso inmediato a Barro—Blanco; a ella le parece
que su hermano está loco de remate.

¿Volver ella a ese monte, con sus hijos. después
de escalar la cumbre y de clavar su bandera? El solo
pensarlo es blasfemia, es absurdo! Todo eran alarmas
infundadas y pobre,terías de montañero. Aquello cal-
maría pronto. Eladio la amenaza con devolverle el

poder. para que ella administre todo y haga el mila—

gro. lílla emprende el llanto y él se vuelve furioso,
sin quedar en nada.

¡Salirle ahora con esas, (f.s'e 7.oqnete, a ella que
iba a dar tantos tri—es bailal>lesl. . ..

.—Xl verse. sola, corre a su paño de lágrimas, al

mamarrachito li<_irros(i de mi padre San Cayetano.
No Velas, ni misa. en su día: altar, en lil Sufragio,
cnn t…ln efigie envigadeña, si enderexa el entuerto.
Y se guarda el secreto. ¿.X (¡…i— iiiolestar con los aspa-
vientos de liladio, a los retoños de. (,.ia<t:lñcnlíl? (Jon
heroísmo de elegante, se cmnpone, se adoba y sale a
f<visitas de la aristr:u;raeí1>>. lin todas oye el lamento;
en todas, tristes auspicios, Siente amargor en la lio—

ca. siente angustia en el estr'unago: pero no larga
prenila. lnlila sigue en sus créditos )“ Millo en sus re—

enCiim—: ni el ni ella se dan cuenta de nada, oigan lo

¡llli' (¿X el'c'll.
*anurabota, el radiante. rompe con _[Lilita por

cualquier pin-texto. llei*i"iiieliin aguvlu en iii:i<liºe e lii-

|;i: pero a rev muerto, 1"<*_X' puesto. Hace días mm la

sigue _v la ll<-rsha un estualiuntr'u1 caucano, muy entra—
l'or más (¡He la ha visto pelando laia¿ln _v ai'rogai'ite.

lin elpava, no deja de. pasarle, (le ve¿ en cuando.
momento de la rabieta se le antoja su hombre, se le

reviste con los encantos de uno como su salvador
providencial. No pena mucho la liei'iiiosa:a poco más
le pasa, tan flecha—lor como nunca: y _]ulita le planta
muy en firme. No es ningun tímido el galán este: a
las primeras de cambio sele aboca a esa ventana que
tiene novio trebado_ Luego al punto resulta que mu—

tuamente se han s<euíad… quese conocían sin cono-
cerse, que han venido a este mundo el uno para el

otro. javier Yallecill:1, que tal se llama el marchan—

te, termina estudios de Ingenieria y recibe la llcl't'n<

cia materna. el año próximo venidero. Ni que Dios
se lo hubiese mandado (:X[_)l'l*83!lltfllth ¡es la pesca
milagrosa! Ríe5e la amada de todos los novios que
ha tenido, el ingente Sangral>ota inclusive.

Pasan días. La /'arww…m va haciendo de las su—

yas, pero ]ulita sigue en sus créditos y en el supre—

mo sacerdocio de la Moda. Viene. a la muy
gentil y decidora delos cupidos desalad<>s; _v X'alleci--

lla, elegantísimo de fuste, le regala unos cuantos _v :i

ella le fían otros tantos. No tuvo el hijo [le ;Xtr<5n_lita,

en sus glorias helónicas, un templo con más im¿ige——

nes que el cuarto de julia Castañeda. Los hay de to-
dos tamaños y actitudes, por anaqueles,repisas, y to—

cador; cuáles con faldellines en paraguas, cuáles en
pelota, éstos con gorro. aquéllos con diadema, y to—

dos muy cabezones, con esos ojazos tan expresivos _v

picarones. <<Quó maravilla», exclaman las Naudines a
cada vista.

Con la de los cupidos coincide esta actualísima
elegancia, este rito glorificante de La ¡Ju/¿i (/i- /a /Q'—

/z'¿'1'zl'm/, que trae a tantas chicas fascinadas. No bien
llega a esta capital en bancarrota, javier y julia se
embelecan a un mismo tiempo, por mutua transmisión
de pensamiento.

Este fenómeno del amor los entusiasma más, si

es posible. Pero no ha de ser una bola así. sin alma,
como tántas que por ahí se estilan: ha de ser <<una

bola sublime», con toda la andrómina y los tiquismi—

quis que se le han ocurrido al invencionero de Va-
llecilla.

e5?ts,

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



Como lo piensan lo hacen. Una tarde se apare—ce el pretendiente, con las dos argollitas de ilusión;
se las ponen, las cambian, las besan, las juntan; y él,
con esos dedazos de ganan, las dobla, las encarruja,las reduce. Ella acaba de repulirlas; los dos besan
aquella píldora del amor, y el envoltorio se inicia.Es condición, sim (¡¡/(7 ¡wn, que él solo, él solito, hade suministrar los materiales. Ningún profano debeintervenir en esta obra que, para ellos solos, van alabrarse ellos mi5mos. Ciertos días tendrá él la bola;
mas. de ordinario, ella será la guardiana del tesoro.Desde los primeros papelorios trae el martillito ven-turoso y. a cada tarde, la cartera repleta de estas ho—
jitas argentada5, que la felicidad ha elegido, para quela cdifiquen.Previo examen del crecimiento y cálculodel peso, pone ¿—1 siempre la primera capa y ella se
reserva las restantes. Y,como el proveedor lo entien—
de, _]ulita trabaja a toda hora. Tanto, que ha descui—
dado compras, combinaciones y estrenos. La bola
creeo y relumbra que es una bendición.

Tomás CARRASQUILLA
.N'1'¡/////'¡Í l'// r'/ /H'ri.l'¡//lu /i/Í11)1'/'H.

, FEM ENINAS E“—
&
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que no son ni bonitos siquiera; pero tiene ella unmodo especial de hundírselos hasta taparse casi porcompleto medio lado de la frente y parte del ojo.Así, lasbellas llamarán más la atención del curioso
que quiere adivinar el lindo rostro medio tapado. A. lamujer alta le sientan a maravilla toda variedad desombreros; no así a las de baja estatura, para las cua—les es preferible el gorro o sombrero pequeño.

. En cuanto a peinados, es tánta la sencillez y ele-gancia de éstos, que sólo se reducen a unos cuantosdescuidos que adornen a la par que rejuvenezcan elrostro. La moda nos ha traído últimamente los peina—dos un poco bajos anudando los cabellos atrás y de-jando unas ondas que caigan ligeramente sobre lafrente. Por fortuna la raya de medio lado le da a to-do peinado un gusto delicado y cierto mohín degracia.
Es de rigor el peinado alto para el teatro; ésteda más elegancia y realce a la belleza. Ojalá evitaranla raya de la mitad y el peinado muy bajo en las fies—tas de luz artificial, porque este peinado tiene la des—-

ventaja de hacer aparecer a la dama que lo lleva, conunas cuantas primaveras más, cosa desagradabilísima
para nosotras. .

MAGOLAOriginales ¡ara SABADO

SUTILES
Y sucedió que un día, como a iina le hablan delialsora, de l-íagdad, y de las maravillas del Oriente,en mi alma se hizo fuerza el anhelo, mis inquietudesfueron frunóticas y mis ambiciones no tuvieron lími—

tes. De entonces aczi, liómc embebido contemplandola magnificencia de la luna.
' yo, yo qUe nunca había cultivado una rosa;

yo que jamás me había entretenido en dibujar unaalondra… ni había escrito una letra, ni esculpido unnombre, de entonces acá héme hermanado con laFlora y la Fauna ......Y todas estas cosas, estas célicas cosas, hoy
que he querido darme un resumen perfectamente cla—
ro de ellas, las he reunido con solicito esmero en mi
corazón, y, sugestionada de que eran mi mejor orá—
culo, las lie dicho: (<l-3ueno, amigas, y qué queréis de-cir vosotras en mi ser interior?» A lo cual, no contes-taron nada.

Minutos después. . . .yo hacía un Verso . . . .

FATIMA
<] 0 [>

A TRAVES DE LA MODA
Los varios modelos que vemos aparecer en losfígurines, nos enseñan la variedad en los sombreros.No a todas las fisonomías les sienta bien los som—breros con el ala graciosamente levantada. Los haytambién con pequeñoslevantes caprichosos,yla damarefinada sabrá, al probárselos, adoptar el que mejorle siente. Así, un sombrero de paja recogido y con la

copa cubierta de flores, es de un gusto delicioso; re—quiere, eso sí, una cara ple'tora de vida.
La mujer elegante se sabe colocar el sombreroa maravilla. Hemos visto en modelos parisienses, có—

mo le sientan admirablemente a la mujer sombreros

.|

VIAJES EN AEROPLANO
Un centavo nada más, la sola cantidad que. se—

gún costumbre cotidiana. le diera su padre para golo-sinas, hubo de pagar Fernando como valor de su pa—saje a bordo del AeroplanÓ—Duende. Se desprendióde su caudal con lamisma sencillez de un nabab, pa—ra cumplir el loco anhelo del corazón que le impelíaa viajar entre Cielo y Tierra en una Nave—Escuela,
surcadora de arcanos misteriosos, por rumbos desco—
nocidos; de ser llevado sobre los vientos y las nubes,
muy alto de las miserias del suelo.

Puesto en movimiento el aparato, mediante la
segura mano del mecánico, Fernando no tuvo el va-
go temor de una catástrofe, ni en su cabeza se dejósentir el mareo penoso de la suspensión en el vacío.Firme y confiado, su espíritu adquiría la sensaciónideal de lo inmenso en la gigantesca percepción de
su yo pleno.

Con la mayor naturalidad, cual si se tratase de
una-excursión en tren, entretúvose en mirar, al tra-vés de los vidrios que guardaban la cabina, cómo el
suelo se hundía en una planicie angulada, como si
fuera a precipitarse en horrenda sima, empequeñe—ciendo los objetos hasta ponerlos a ras. Y adquirió la
realidad de las anfractuosidades de la cordillera, queantes le parecieran suaves y tersas, bruñidas de unesmeril azulado.

Miró hacia el Valle, donde el Río del Aburrá seabre camino entre las sierras abruptas,como una fuen—
te de electro—plata que baja desde el alto de San Mi-
guel, rodea amoroso a Caldas, ruge bravío cuando
<<El Ancón» le opone el macizo de sus rocas graníti—
cas, se torna manso y pródigo en <<Sabaneta», fecun-
dando los bosques de bananos, corre indiferente por
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los terrenos rojizos de <<Aguacatala» y ((El Poblado»,

para entrar luégo, hecho un Padre y Señor, a la no-
ble Villa fundada en honor del Conde de Medellín.

Y comprendió entonces Fernando de qué mane—

ra había de hacer sus cursos en aquella Escuela, y

supo bien de los días perdidos, soñolientos y depri-
mentes, cuando el viejci maestro quería llenarle la ca-
beza con definiciones y lugares comunes en el estre-
cho ambiente de un salón—cueva.

——¿Conocerá Ud. muy bien su país?—interrogó
al piloto.

——Oh, si. demasiado—díjole el sereno aviador,

HECTOR RESTREPO RESTREPO

que tántas veces había apreciado. en la oscuridad de
la noche y a 2.000 metros de altura, el lugar preciso
por donde su nave volara—¿Por qué me lo pregun—
tas?

——Porque pienso que Ud. lo habrá aprendido de
memoria desde su aeroplano de guerra.

——Tú conocerás mejor esta bella tierra, tan in—

teresante y simpática, verdad?
——No—dijo Fernando—y me apena decirle que

nunca me la enseñaron. Pero ahora—continuó entu—
siasta—sí he de conocerla, gracias a Ud. y a mi nue—

vo Colegio. Y vea Ud. cómo es de maravillosa. de
qué manera tan curiosa se armonizan las desigualda-
des, para llegar a u'n fin necesario al hombre que la
habita. v

Miraron juntos'hacia el Valle. Desde la inmen-
sa altura en donde flotaba la nave. las montañas que
lo cercan como guardianes se perfilaban claras y ne—

tas, en glorioso rosario de'cerros; <<Las Palmas». acá:
((Santa-Elena» y <<Pan de Azúcar», en seguida; <<Cu—

chillón>>, al frente: toda una serie de levantamientos
del terreno, y huellas indelebles de conmociones pre-
téritas, falanges formidables de la Orografía de An—

tioquia, donde la lucha de los elementos debió asumir
_caracteres espantosos. hasta formar algo así como
una inmensa mano estampada en un terreno blando.

Y Fernando dijo:
—Haremos juntos un curso de Geografía sobre

el terreno....
JOTA Y EFE

()rí rinul ¡ara SAHADH

DE LOS LIBROS?
_—Si el destino quisiera que yo me restal>leciese,

elevaría un monumento en el sitio en que brota esta
fuente: la coronaria en memoria del alivio que me
procura. Si muero, que se proscriba mi cadáver como
se ha proscrito mi persona; que se me niegue un po—

co de tierra; yo deseo'que se me inhume junto a mis
antepasados, en la Catedral de Ajaccio, en Córcega.
Si no se me permite descansar donde nací, mm se me
entierre en donde nace esta agua dulce y pura.

NAPOLEON

Y el alegre escudero cogió su viola de dos cuer—
nos y comenzó un largo canto morisco, doliente _v

durmiente, mientras al paso, sacudiendo la espuma
de los frenos, las dos mulas arremetiau al traves del
descampado ardiente. Ni un retoño de toio seco ni

una hoja de pitera en aquel vasto desierto chatoadou-
de la tierra estallaha toda en heudiduras halo las pe—

xuñas de las mulas. Largos surcos tortuosos marca—
ban a veces los riachuelos secos. Y laimiea nota viva
era el zuml>ar de grandes moseardoues.

Eca de QUEIROS
Sentado a la X'L'Iltílllíl. empleo mi ocio en la con—

templación, Mientras en mi Chimenea se abre un ojo
de ciclope que desde hacr- tiempo permanecía velado
por su párpado negro, se fija mi atencion en una mu—

da sinfonía: la de las hojas. que desprendidas. en
bandadas sin orden, de los árboles que van deinudo
desnudos, pueblan el suelo y el aire, a la merced del
viento. Me intereso, como en una ficción sentimen—
tal. en sus aciagas aventuras. Ora se alzan _v van en
vuelo loco; ora, más al abrigo, ruedan solitarias. hre-
ve trecho, y quedan un momento ium(wiles, antes
de trazar l;inguidamente otro surco: ora se acumulan
y aprietan como medrosas o ateridas; ya se despeda—
zan y entregan en suicidio ala ráfaga, deshechas en
liviano polvo; ya giran sin compás al rededor de si

mismas, como poseidas danzantes. . . . Su suerte va—

ria es pasto demi fantasía. cosquilleo de mi corazón.
Me parecen en ocasiones los despojos volantes de un
sacrificio de papeles viejos. con los que se avientan
cartas de amores idos y vanidades de la imaginación.
obras que no pasaron de su larva. Las imagino des-
pués el oropel de una corona destrozada de cómico.
Se me figuran otras veces manos exangiies y amari—

llas; manos de moribundo. que buscan vanamente
tañer, en una lira que no encuentran, una melodía
triste que saben. . . .

José Enrique RODO
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La noche va llegando: por Poniente, el cielo se
ilumina con suavidades nacaradas. La llanura inmen-
sa. monótona, gris, sombría, está silenciosa; apare—
cen tras una loma las techumbres negruzcas del po-
blado. Las estrellas fulguran como anoche y como
en toda la eternidad de las noches. Y yo pienso en
las palabras que durante estos crepúsculos, en estas
llanuras melancólicas, diría el ironista a su amada
——palabras simples, palabras vulgares, palabras más
grandes que todas las palabras de sus libros.

AZORIN

La música es una especie de lenguaje inarticula—
do, insondable, que nos conduce al borde de lo 1nf1-
nito y nos permite echarle una momentánea m1rada.

CARLILE

Madre, yo te haré una cadena de perlas para tu
garganta. con las lzigriiiias de mi dolor.

Las estrellas forjaron con luz las ajorcas de tus
pies: pero mi cadena va a ser para tu pecho.

Riqueza y nombradia vienen de ti, y tú puedes
darlas o no a tu gusto. Pero mi dolor es sólo mío, y
cuando te lo ofrezco. tu me pagas con tu gracia.

Rabindranath TAGORE
Cada dia la joven y hermosa hija del Sultán da—

ba un paseo por el jardin de su padre; cada día iba y
X'c[lfíl al caer de la tarde por cerca de la fuente bu—
llirl<ii*a. . ..

Carla dia el joven y hermoso esclavo compare—
cia al caer de la tarde cerca de la fuente bullidora. . . ;

<le(_l1'avn día iba (lClll8Cl'íífld05€ su semblante, tor-
nz'in(lo<e pálido como la muerte.

L'na tarde fuese a el con paso acelerado la prin—
cesa y le dijo: <<l£sclavo, quiero saber tu nombre, tu
patria y tu tribu!»

Y ("l (*5ClílX'lí) contestó: <<Mi nombre es Mohamet,
mi patria la tierra de lemen en la Arabia, mi tribu
la tribu <lv los Asra: de aquellos Asra que cuando
Lllllílll lllll('l'en>>.

HEINE
,.

JGENTE CONOCIDA
a l'

|...

LA CASA DE TODOS |

' D

A un señor muy económico, tan económico queun lunar que tenía en la nuca lo empleaba para bo-
tón del cuello, y tan avaro que no le ponía maíz alas trampas de ratón porque se lo comían, le dijo una
mañana uno de sus hijos menores:

—Papa, que a mi mama que le mande con qué
comprar el maicito pa la mazamorra.

Y el viejo, malhumorado, contestó:
——Vaya dígale a su mama que la haga de claro

solo.—LL.

Entretenimiento.—Agrupado en cierta forma los nom—bres de los paises que constituyen la gran familia latina en el
mundo, un escritor centro—americano ha enlazado esos nombres,de suerte que con letras suministradas por todos y cada uno deellos ha compuesto el pensamiento del apostolado a que han con-sagrado y consagran sus trabajos serios pensadores.

ltaL1a Santo D0mingo
EspAña Honduras
PorTugal erFrancla Puerto RiCo

ArgeNtína CUba .Ecuad0r GuateMala
CoStarrica ColomBia

Venerela ParagualPaNamá NícaRagua
Bollvía CbilE

Méiic0 Urugual
El Salvador BraSil

Comprimido
mo mo mo mo

m0 mo m0
m0 m0

m0
Logogriíos

Vocal
12 Contracción
34 Nota musical

1234 Letra griega
_

56 Nota musical
789 Inflección de verbo

1?3456789 Profesión

Cantares
JÍZ' ¡11(Z(Í/'¿' ¿“dr/“¿' ¿'/ (“L'/“¡'ry'o
¡f¿' /a ¡>m*r/a />r¡11rz]nz/.
_]'_1'U /¿' (¡¡/270 /(Z ¡ra/¡az
a /a ¡maria del mrra/.
]£x¡zz ¡zw/¡r f'¿'/zgu /zzr¡z'¿'
porqnc ¿'/ Ímrro su ¡Mn/¡J,—
sz' sz"c1¿íus pasos ¿Í(* /mrru
asu'm¿zlu (¡¡/¿' soy_yo.
Va] a ¡>o¡zcr¡1¿v dc smziu
uzcz'71za dc m¡mº/ altar.
para saber la (¡J/¿* ju'dvs
cuando vayas a rezar.
Cuando querrán Dios del Cielo
y la Vz'rng dc! Pilar, "

que tu ropita _]I la mía
rayan juntas a lavar.
Cuando querrán Dios del Cielo
y la Vz'rgc¡z de" la Luz,
que tu ropita y "la mía __

las guarde el mismo óazil.—COPLERU.' * ¿

AO.
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EL DIH I.º DE JUNIO PROXIMO
será trasladado el

ALMACEN BRITANICO
a la Calle'de Colombia, Nos. 103-105- 107, contiguo
a la Droguería de Restrepo & Peláez, en donde

estuvo el Banco Alemán- Antioqueño

Almacén de
ALBERTO Y CARLOS LINCE

Artícqus finos para ho mbre

Vino espumoso Gancia. Italiano… fini-

simo propio para grados, matrimonios etc.

Vino T0kay Extra_ Tinto, espumoso, aro-

mático, de un delicioso sabor

Vino Moscato Passito. El mei0r, el más

solicitado de los vinos para damas

Vino Evangelio, Conocidisimo y fuera de

concurso

DROGUERIA CENTRAL

TODO MEDELLIN
está convencido dc Ios bajos precios

¿1 que vcndcnms.
Almacén A. B. C.

Parque de Berrio. Teléfono 8-1-1

Puntos de Venta
permanentes de la Revista

“SABADO“
IiI)rerí1 Restrepo
LiI)nrí[ C ¡no
I ¡ I)Iumx (IL Oro
Impr-…nt1 L(Iitorí ¡I
Iipog i:iIí.i I…Iustri ¡I
A_U";c…ii R mln 11I I Morg …»
I1I C()|'l'v0 LII)CI':II

I I I“sputuIm
I'I Lonsarx ¡(I…
b. (IL

.

CIUI) Unión
Mmis & L Ii.
I ! B¿iSIIII'l
CINHIIL*('IL'I'

[ZI l)()l()
I)c(Ir0 Mnnluv;l
La Costa
E:.I x/l SIII)I(1

Monsaru¡ ¡In| InnnisC;'>iIr DI ¡(III |

Kioskos I. Cr (Iv AHII…¡HI;1
Kioskos I'. C. (Iv Áiii.i—¿':I

Munm—I Isu7;r
I";irmzici:i I.;iIi|…

V;1Inl' (In—I ('I<'…pI.il'_ S (I.I5

CANUTO TORO M

ha trasladado su almacén a Ia CaIle de Colombia, local
que ocupaba La Primavera"

VENTAS POR MAYOR Y AL DETAL
Teléfono 2-8-5

Es exclusivamente de contado toda venta aI (IetaI.

La Revista “SABADO"
suplica el envío de toda clase de foto-
grafías que puedan ser publicadas en
sus páginas, y ofrece pagar las que sean
aceptadas por la Junta de Revisión.

PAGO ANTICIPADO
La Revista SABADO no servirá suscripciones
sin el pago anticipado de su valor.
Todo suscriptor deberá renovar su abono ai tor-
minar el que haya pagado. pues de no hacerlo
así, la Administración le suspenderá el envio.

La Empresa está segura de que es la única for-
ma de adquirir vida larga e independiente. y por
lo tanto no hará excepción ninguna en este sentido.

SOCIEDAD EDITORIAL LITERARIA

Propietaria de la Revista “SABADO—»

Papeleria Nacional.—Imprenta Editorial.
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Hechos positivos
7 .-.-f…

Cada día aumenta el crédito de nuestro calza-—

do. Ello se debe alo siguiente:

Materiales: Empleamos únicamente materia—
les finos, de lo cual se ha ido convenciendo el públi—
co mismo.

Acabado: Nos esmeramos por presentar cada
día mejor la obra, y lo hemos conseguido.

PfeC¡051 Está probado que los nuestros no ad—
miten competencia.

Servicio: Atendemos a nuestra clientela con
esmero, y no omitimos esfuerzo para dejarla com-
placida.

Visite nuestro Almacén, hágase Ud. nuestro
cliente, y se convencerá de lo que le decimos.

Cía. de Calzado “Reysol”
Edificio Lalinde, Nº. 238

Calle de Colombia..
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